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Editorial  
 
PREMIO A LA CHIQUITA BRANDS  
 
 
El seis de diciembre se cumplen  ochenta años de la masacre de tres mil 
trabajadores que se encontraban en huelga, en la zona bananera del 
departamento del  Magdalena.  
 
Los obreros trabajaban y vivían en condiciones infrahumanas en 1928, 
sometidos a la esclavitud moderna. Exigían a la empresa, como lo hacen hoy 
los corteros de caña en los ingenios azucareros del Valle y Cauca, el  
reconocimiento sindical, el derecho a la  contratación colectiva, la eliminación 
de la intermediación laboral y otras reivindicaciones  económicas.  
 
La respuesta fue la violencia contra los huelguistas. La empresa bananera 
UNITED FRUIT COMPANY, ordenó la masacre para acallar a los revoltosos y  
el general colombiano Cortez Vargas, el carnicero de Ciénaga, dirigió el 
crimen.  Así actúo  durante la mayor  parte del siglo XX en los países 
centroamericanos y del Caribe, llamados “Repúblicas bananeras” por la 
sumisión de sus gobiernos.  
 
La UNITED impulsó  invasiones,  golpes  de estado  contra gobiernos 
legítimos y organizó escuadrones de  la muerte que asesinaban a 
trabajadores en Guatemala,  Salvador, Nicaragua, Honduras, Costa Rica, 
República Dominicana y Haití. 
 
Cuestionada  por su historial de crimines, cambió su nombre por CHIQUITA 
BRANDS  INTETERNATIONAL, y en Colombia   BANADEX S.A. Cambio de 
vestimenta  pero   no de espíritu y continuó con la política  criminal que traía.  
 
En los años 90, para contener la combatividad  y desarticular el movimiento 
de los obreros bananeros de Urabá y Santa Marta, recurrió como en 1928 a 
la violencia,  impulsando y financiando  grupos  narco paramilitares en la 
región, como se ha demostrado.   
 
Las permanentes denuncias, las evidencias de los delitos y las presiones 
internacionales  hicieron que el  Departamento de Justicia de los Estados 
Unidos, abriera  proceso y  condenara a dicha empresa en marzo de 2007  
“por provisión de servicios a organizaciones terroristas y el transporte de 
armas”, imponiéndole una multó por 25 millones de dólares.  
 
A los directivos de Chiquita Brands responsables de impulsar los grupos 
criminales, no fueron juzgados. Los poderosos vínculos que tiene la empresa 
en las altas esferas del gobierno norteamericano, les cubrió con el manto de 
la impunidad.  
 



Uno de los defensores de la empresa vinculada con el narco paramilitarismo, 
fue Eric H. Holder J, ex vicefiscal  durante el gobierno de Bill Clinton, asesor  
de la candidatura presidencial del elegido Presidente Barack H. Obama y  
nombrado hoy, como próximo Secretario del Departamento de Justicia.  
 
Es el  premio otorgado a la Chiquita Brands Internacional para que continúe 
con los asesinatos de los obreros bananeros.  
 
La justicia colombiana debe juzgar  a su directiva.  El Presidente Uribe que 
tiene el deber de  pedirlos en  extradición,  con la misma diligencia con que 
extradita colombianos a los Estados Unidos, no cumple con su  obligación; la 
Fiscalía igualmente calla y guarda  el proceso en la gaveta de la impunidad. 
No les importa porque son crímenes contra humildes sindicalistas. 
 
La clase obrera y los trabajadores en general, junto con los demás sectores 
populares, no pueden permitir que la oligarquía y el imperio continúen 
imponiendo las condiciones en las relaciones sociales  y tomando las grandes 
decisiones  a espaldas de las  mayorías y mucho menos  mediante la 
violencia, como ha sido  históricamente.  
 
Los crímenes de lesa humanidad en que murieron centenares de   obreros 
bananeros de Urabá  y Santa Marta y otros miles fueron desplazados, no  
puede quedar en la impunidad, como ocurrió con los tres mil   masacrados en 
1928.  
 
Rechazar la violencia que utiliza la oligarquía para   frenar las luchas 
populares; exigir verdad, justicia y reparación para las víctimas de las 
bananeras y reconstruir la memoria histórica, es el mejor homenaje que les 
podemos rendir a los mártires  de Ciénaga en este ochenta aniversario de la 
masacre. 
 
 
 
 
 
 
 
Nacional 
 
AÑO DE CRISIS Y ESPERANZA (I) 
 
 
Este 2.008 será recordado, como el año del estallido de la crisis capitalista 
mundial, en el que salieron a flote las podredumbres del régimen oligárquico 
colombiano. 
 



La manta con que tapaban esta crisis, progresivamente fue quedando 
pequeña, porque la hinchazón y estallido de los problemas, terminó por dejar 
al desnudo el cuerpo capitalista en descomposición. 
 
La ‘lucha contra el terrorismo’ es la manta, que se fue desgastando en la 
misma medida que creció el desprestigio de Bush y de Uribe. 
 
Al mismo tiempo que esto ocurría, numerosos  pueblos latinoamericanos 
consolidaron el camino de democracia, soberanía y unión, emprendido 
dignamente  
 
Régimen malherido 
 
Al capitalismo mafioso, que con el gobierno de Uribe llegó a su máxima 
expresión, este año le reventaron añejos males, que han permitido conocerlo 
en su real perversión. 
 
Estalló el narco paramilitarismo con el fallido intento de asilo en la Embajada 
de Costa Rica, hecho en abril por el primo hermano del presidente y explotó 
aún más, con la extradición hacia los Estados Unidos en mayo, de los 13 
capos, bajo el cargo de narcotráfico y no por genocidas. 
 
La corrupción del actual régimen también se terminó de destapar, en abril, 
cuando la ex congresista Yidis Medina denunció a Uribe, por haber comprado 
su reelección como presidente. 
 
La crisis se profundizó cuando   Uribe se enfrentó con la Corte Suprema de 
Justica, para no dejarla avanzar en el enjuiciamiento de los escándalos 
conocidos, como Para-política y Yidis-política. 
 
Para cerrar el año, sobrevino el desplome de las Pirámides, como negocio de 
lavandería de las fabulosas fortunas de los capos narco paramilitares, que 
arrastró en avalancha a habitantes del Palacio presidencial, magistrados de la 
Corte Constitucional, Congresistas, Gobernadores, etc. 
 
Asesino sin pretexto 
 
Terminando el año la opinión reafirmó el carácter asesino del régimen, por 
medio de los denominados Falsos Positivos, que no son más que una 
modalidad de desaparición con fines de asesinato, perpetrada por el Ejército 
en contra de gentes inocentes, motivado por recompensas, que buscan 
presentar resultados, para   justificar la ‘lucha contra el terrorismo’. 
 
Aislada y condenada quedó la violación de la soberanía de naciones 
hermanas, con el pretexto de perseguir la insurgencia, como ocurrió con la 
agresión a Ecuador del primero de marzo. 
 



La persecución y asesinato de opositores, entre ellos los dirigentes sindicales 
y comunitarios,  con la excusa que son ‘terroristas encubiertos’, sigue 
ahondando el rechazo creciente en Colombia y la comunidad internacional. 
 
La polarización del país y su división entre ‘patriotas’ y ‘terroristas’, como 
pretexto para intimidar a la oposición, también se comenzó a debilitar. 
 
Manipulación impotente 
 
Tanto en el régimen imperialista de los EEUU, como en el oligárquico 
colombiano, la apariencia de democracia se sostiene sobre la manipulación 
del miedo, como mecanismo de control social. 
 
Los medios de información masiva infunden miedo hacia los ‘terroristas 
malos’, que obliga a la ‘sociedad de buenos’ a invocar un Mesías, como Bush 
o Uribe; logrando así las elites aferrarse al poder. 
 
Éste año que finaliza, esa manipulación funesta fue desbordada por la terca 
realidad de crisis, que dejó al desnudo la ruina del régimen de minorías, 
tanto en los EEUU, como en Colombia. 
 
Alborada 
 
Poco a poco va saliendo a la luz pública, que tanto detrás del gobierno, como 
de los grandes medios de información se encuentran los monopolios 
capitalistas, verdaderos y únicos enemigos públicos;    lo que irá haciendo 
posible comprender, las causas de los problemas principales del país. 
 
Se entenderá, por ejemplo, por qué la red de radioemisoras RCN, propiedad 
del Grupo empresarial Ardila Lulle invisibiliza y ataca las protestas indígenas, 
que reclaman las tierras del ingenio azucarero Del Cauca… propiedad de ese 
Grupo. 
 
Será posible comprender las razones, que llevan a RCN a ni siquiera 
mencionar la iniciativa ciudadana que se opone a la privatización de las 
fuentes hídricas, con la convocatoria del Referendo por el agua; dado que el 
Grupo Ardila Lulle, está maniobrando para apoderarse de las aguas del 
Macizo colombiano, donde nacen los grandes ríos del país. 
 
Finalmente, habrá que seguir investigando las causas que llevaron al Grupo 
español Planeta, a continuar la degradación del diario El Tiempo, hasta 
convertirlo en vocero y escudero de Uribe. Además de publicar los libros de 
alabanzas que los ahijados presidenciales, hacen frecuentemente de su 
Mesías. 
 
 
Nacional  
 



 
DETRAS DE LAS PIRAMIDES 
 
 
Las pirámides son solo otra muestra de  este capitalismo mafioso, que  no 
para de sorprender a propios y extraños ensañándose además en quienes de 
buena fe y de manera ingenua,  perdieron sus  ahorros a  manos de las 
bandas financieras empotradas  en las instituciones del Estado. Es la misma 
parapolítica en su faceta económica. 
 
Que no se haga Uribe el sorprendido porque para nadie es un secreto que 
detrás de las relaciones entre políticos y narcoparamilitares existen fabulosos 
capitales que es parte de lo que ahora se comienza a transparentar y sobre 
lo cual el gobierno posee mil y una evidencias pero las oculta porque está 
inmerso en sus jugosas ganancias. 
 
Los analistas se preguntaron al comienzo del escándalo quien estaba detrás 
de las marchas de  respaldo a DMG, porque ese tipo de movimientos lejos de 
ser espontáneos tienen a sus líderes que organizan las manifestaciones, 
caravanas y el sistema económico que las soporta. 
 
Por eso cuando es inocultable la  participación de funcionarios del gobierno, 
del Estado y parlamentarios como Visbal Martelo y  Zulema Jatin entre otros, 
el velo se cae para desnudar de nuevo la realidad de este capitalismo 
mafioso. 
 
Aunque múltiples realidades aun están por conocerse, no es necesario mucho 
análisis para comprender que esa mezcla perversa de narcoparamilitares y 
políticos hacen parte vital de esta siniestra lavandería de dinero proveniente 
del narcotráfico, que toma a miles de pobladores de sectores medios y 
populares para esconder su verdadera razón de ser y generar confusiones a 
la hora de esclarecer su verdadero carácter. 
 
Que nadie se llame a engaños, Uribe y sus acólitos en el gobierno, son los 
directos responsables de este nuevo escándalo y más temprano que tarde, la 
realidad será evidente. El tamaño del complejo escándalo no se puede 
ocultar porque hace parte del carácter mafioso de este Estado,  de este 
régimen y de este gobierno,  alejados de todo escrúpulo y reato moral. 
 
Una clase dominante y su gobierno, encargados de conducir los destinos del 
país, resultan ser la sumatoria de delincuentes, violadores de las leyes  que 
públicamente han jurado defender. 
 
Lo anterior nos reafirma el llamado que desde nuestra postura insurgente 
hemos hecho a los colombianos; este es un sistema corrupto y decadente 
que debe ser sustituido por un sistema socialista mediante la lucha popular y 
revolucionaria, donde se coloquen al centro los valores humanos, se respete 
al pueblo y a la nación y estos sean auténticos sujetos de su propio destino. 



 
Jamás renunciaremos a este postulado por el que muchos de nuestros 
mejores dirigentes y combatientes han dado su vida y a ello estamos 
dispuestos sus seguidores si fuere  necesario. 
 
Nacional  
 
 
ELIMINAR LA VIOLENCIA CONTRA LA MUJER 
 
Por Elena Velasco. 
 
Paradójicamente, este 25 de noviembre, cuando las mujeres, los 
revolucionarios y humanistas del mundo nos congregamos en pensamiento y 
acción para lanzar el grito inclaudicable de: “no a la violencia contra las 
mujeres”, los poderosos del mundo, los señores de las Corporaciones 
transnacionales, los arquitectos de las burbujas financieras, el imperialismo 
norteamericano, los invade el pánico producto de su desmedida ambición, 
que los ha llevado a auto eliminarse, dejando a la humanidad y a la 
naturaleza con grandes lesiones, pero también con el testimonio de vida, que 
este sistema debe morir para dar paso a ese mundo diferente que soñamos 
las mayorías. 
  
En el sistema capitalista, mientras se gastan 780 mil millones de dólares en 
armamento, en la guerra de los hombres y del capital, sólo se invierten 12 
mil millones en salud reproductiva.  
 
 La crisis alimentaria demanda para su solución muchos menos millones, que 
los que en estos días se invierten en la salida a la crisis de la usura 
capitalista, sistema que en su cúpula lo dominan los hombres.  
 
Las mujeres recibimos todas las consecuencias del sistema económico y 
social. Más de la mitad de la  población del mundo somos mujeres y todo 
atentado contra la humanidad o contra la naturaleza nos victimiza y afecta.  
 
La violencia contra la mujer hoy se expresa de múltiples maneras: desde la 
violencia doméstica y el desconocimiento del trabajo cotidiano, pasando por 
la desigualdad en los salarios, las condiciones de empleo, la utilización y 
mercantilización de nuestros cuerpos, la imposición de estereotipos de 
belleza, la degradación de la maternidad, pues te despiden si eres madre. La 
negación del derecho a elegir ser madre o no, a expresar tu sexualidad. El 
desplazamiento, la injusticia del destierro, seas o no inmigrante, la condena 
a la viudez por la violencia política, la degradación del trabajo de la mujer en 
la maquila, en la fábrica, el destino a ser cabeza de familia en unas 
condiciones sociales desiguales, hasta el maltrato verbal y físico, el asesinato 
y la violación, individual o colectiva. Todas y cada una, consecuencia de un 
sistema impositivo y violento, el sistema capitalista patriarcal.  
 



La violencia contra las mujeres ha dejado de ser considerada una cuestión 
del ámbito doméstico, para ser concebida como una violación a los Derechos 
Humanos, convirtiéndolo en un problema social, transcendiendo el ámbito de 
lo privado y  gana el carácter de lo público, de lo social, visibilización lograda 
por los movimientos de mujeres en sus luchas. 
 
La lucha contra la opresión de las mujeres es, una lucha anticapitalista y anti 
patriarcal.  
 
La redistribución no sólo de los bienes, sino también de los roles en la 
sociedad y el desarrollo de valores diferentes, apunta a resolver el problema; 
la solidaridad, la ética, el humanismo, son  fundamentales para la 
erradicación de la violencia contra la mujer en todas su expresiones, como 
también para el reconocimiento de la mujer y el hombre en igualdad, y para 
que la emancipación de la mujer y la emancipación social sean efectivas.  
 
Una valoración cultural diferente nace como oportunidad en medio de la crisis 
actual, nuevos espacios políticos donde participemos de igual a igual, donde 
todos nuestros derechos sean reconocidos más allá del género y las 
diferencias económicas, dando nuevas dimensiones a lo que significa ser 
mujer y a lo que esto representa en la sociedad, permitiría dar un salto 
cualitativo en la transformación de las contradicciones sociales, en la 
construcción de un futuro esencialmente humano, socialista. 
 
Internacional  
 
 
PALESTINA, HERIDA ABIERTA. 
 
 
60 años después de la Resolución de la ONU  por la cual se determinó la 
partición de Palestina, la herida sigue  abierta. 
 
Más de la mitad del territorio palestino se le entregó por la decisión de 33 
países a una entidad artificial que solo un año después fue bautizada como 
Israel, proclamada con el supuesto fin de subsanar la tragedia del holocausto 
de los  judíos en la Segunda Guerra Mundial y dispuesta para crear un 
espacio vital al conglomerado sionista, proveniente de todas partes del 
mundo. Insertando así un centro de operaciones imperialista en la zona más 
rica del mundo en materia energética. 
 
Su fundación fue a sangre y fuego. 
 
Un territorio milenario, donde viven los palestinos desde siempre, fue 
ocupado con métodos  terroristas, trayendo  la expulsión y la muerte de 
cientos de  miles de familias. Más de 400 aldeas fueron destruidas.  Así se 
conformó Israel, sembrando asi mismo su destrucción. 
 



La guerra de agresión y ocupación avalada por la comunidad de naciones en 
la ONU continuó. En 1967, la entidad sionista, con el apoyo de las potencias 
mundiales, completó la tarea. Utilizando la ahora tan mentada táctica de la 
acción preventiva, atacó y ocupó totalmente Palestina, parte de Siria y 
Egipto.   
 
Se mantiene así sobre la tierra Palestina, un artificio jurídico-político, la 
entidad sionista llamada Israel, fundamentada en el terror y la fuerza contra 
los legítimos e históricos pobladores de la tierra sagrada de Palestina, 
mantenida artificialmente por los Estados Unidos y los aliados.  
 
El papel de Israel en el Oriente medio, es el de un portaviones en medio de 
una batalla naval.    
 
Su carácter abiertamente fascista, su inserción artificial en un territorio 
árabe, su condición de dependencia total, hacen de este engendro, un 
eslabón más de la política imperialista, parte  esencial del rediseño 
geopolítico del Oriente medio.   
 
La invasión yanqui a Iraq, su agresión sostenida contra Irán y la ocupación 
militar de Omán, Qatar, Arabia Saudita, amén de la compenetración  carnal 
con Egipto y Jordania, son parte del plan de sostén de la entidad sionista 
Israel, que es el centro vital de la presencia imperial en la zona más rica del 
globo a nivel energético. 
 
Palestina 
 
La ONU, celebra con rigurosa anualidad cada 29 de noviembre el Día 
internacional de solidaridad con el pueblo Palestino. El mismo día en que esta 
misma organización determinó su partición y  con él,  la creación de la 
entidad sionista llamada Israel. 
 
La solución del problema palestino pasa por  la aceptación de la realidad 
histórica. Palestina es el único Estado posible en ese territorio sagrado. Un 
acuerdo donde se definan las formas democráticas para que la población 
actual, sea cual sea su procedencia, defina en voluntad democrática su 
destino. Esa es la única salida de paz.    
 
Todas las otras alternativas  que hasta ahora  se han intentado, tutoriadas o 
no, han traído sufrimiento y dolor al pueblo palestino y a los pobladores 
artificiales de la región.   
 
Palestina tiene derecho a su existencia, a su autodeterminación y su 
soberanía.  Es la única manera de cerrar la herida. 
 
www.eln-voces.com      
www.patrialibre.org 
 


